
  de junio: 
6.02 h...

Me haces perder 
el tiempo, Marcus. Lo digo 

en serio. ¿Qué posibilidades 
hay de que ese yonqui 

soplón nos dé una pista 
válida sobre lo de 

Lewis?

¿Entre 
cero y 

ninguna?

Exacto, 
entre cero 
y ninguna...

Y aun así, aquí estoy, 
después de nuestro 
turno, cuando podría 

estar metiéndome en la 
cama con mi mujer para 
pasar las pocas horas 
que ambos podemos 

dormir.

Eh, si 
quieres 

puedo ir a 
comprobarlo 

yo solo...

¿Y si resulta que 
son ellos? Entonces, ¿quién

sería el tontaina? Ya veo 
los titulares...

“El 
detective 

Driver captura 
a los secues-
tradores de 
Lewis por su 

cuenta.”

“Su compañero, 
Charlie Fields, se 
quedó dormido 
en el coche.” 
No, gracias.

Han 
secuestrado 

a una niña de 14 años, 
Charlie... Sí, segura-
mente no será nada, 

pero... ¿qué dijo aquel 
soplón? Esos tipos han 
estado escondiéndose 
de forma sospechosa 

en este $#!%#@! 
durante una 

semana.

Al menos enca-
ja con los tiempos 

que manejamos...

Lo que 
yo sí que 

encajaría bien 
sería dormir 

un poco...

Y luego 
tenemos esa 

ceremonia de esta 
noche, que lo más 
probable es que 
sea de asistencia 

obligatoria...

Sí, sí, sigue 
lloriqueando. 
Seguramente 

estarás en casa 
dentro de 10 

minutos.
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La idea era tan buena que parecía mentira que nunca se le 
hubiera ocurrido a nadie. Terminadas las grandes sagas de 
los años noventa (como El regreso del Caballero Oscuro, 
Contagio o Tierra de nadie), la franquicia del Hombre Mur-
ciélago regresó a pie de calle a principios del actual siglo de 
la mano de dos guionistas expertos en género policíaco. Uno 
era Greg Rucka, que tomó las riendas de Detective Comics. 
El otro, Ed Brubaker, responsable de la nueva andadura de 
Batman. Los dos habían trabajado juntos en cruces puntuales 
de los que había surgido el germen de Gotham Central. Sin el 
comisario James Gordon en la policía de una de las ciudades 
más peligrosas de Estados Unidos, ¿qué agentes iban a res-
paldar a Batman, Robin y sus diversos aliados? La respuesta 
llegó en forma de serie mensual que contaría las aventuras 
y desventuras de los hombres y las mujeres que se jugaban 
el cuello a diario en las calles donde acechaban el Joker, Dos 
Caras y demás sospechosos habituales.

Gotham Central vio la luz en 2002 tras un año de espera. 
Los dos guionistas querían que Michael Lark se ocupara del 
dibujo de la colección, pero este tenía otro compromiso que 
se lo impedía. Y lo esperaron para suerte de todos. Brubaker 
y Rucka escribieron a medias la primera historia antes de 
repartirse el turno de noche y el de día respectivamente con 
Lark encargándose de los lápices de todo. Este último se 
marchó pasados dos años sin que el título perdiera ni un ápice 
de calidad gracias a sustitutos tan adecuados como Kano o 
Steve Lieber. En total, fueron 40 entregas que ECC Ediciones 
recopila en este volumen integral donde asistiremos a tramas 
tan importantes como la que marcó para siempre la carrera 
de Renee Montoya, hoy convertida en todo un referente.

Pero Montoya, Maggie Sawyer, Crispus Allen y sus compa-
ñeros de Gotham Central no son los únicos protagonistas de 
este libro. Poco antes del lanzamiento de la serie original, 
Judd Winick y Cliff Chiang contaron en los complementos 
de Detective Comics las andanzas de Josie Mac, otra agente 
de la policía local que tuvo la mala suerte de meterse donde 
no debía. Lo que nadie sabía aún era que el traslado forzoso 
al que se vería sometida la terminaría convirtiendo en una de 
las policías más valiosas de un departamento cuyos integran-
tes ya habían demostrado una y otra vez que estaban hechos 
de una pasta especial. Al fin y al cabo, aunque cuenten con la 
batfamilia, las calles de Gotham City siguen siendo todo un 
desafío cuando uno pretende hacer respetar la ley.

Fran San Rafael



DPGC...
 Abran la 
puerta. ¿Qué?

Somos 
de la policía. 
Tenemos que
hablar con 

ustedes. 
Ya.

Ah, uh... Solo 
un momento, 
no estamos 
vestidos...

¿Qué pasa?
¿Podemos 
entrar, por 

favor?

Uh... 
¿Tienen una 

orden?

Si tuviéramos 
una orden, ¿cree 

que se lo 
pediríamos?

Abre 
la puerta, 

Danny...

¿Quién es? 
Señor, apártese 

de...

Oh, $#!%...
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Buenos 
días, 

agentes...

Guion de Ed Brubaker y Greg Rucka
Dibujo de Michael Lark
Color de Noelle Giddings 
con Digital Chameleon
Editor adjunto: Nachie Castro
Editor: Matt Idelson 
Batman creado por Bob Kane con Bill Finger

¡Marcus, 
huye! 
¡Vete!

¡AHH!

EN EL CUMPLIMIENTO 

DEL DEBER 1



¿Charlie...?

¿Estás 
bien?

No... Me 
temo que 

“bien” es una 
palabra que 
Charlie ya no 

volverá a 
utilizar...
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De 
acuerdo, 
veamos... ¡AAAAH! Oh, 

por favor... 
Basta ya. 
Su socio 
no se ha 
quejado 
nada...

Bueno, 
¿cómo me 
han encon-

trado?

Al 
infierno 
contigo, 
%@&#$% 

psicópata...

¿Sabe? 
la Policía de 

Gotham siempre 
me ha parecido 
muy iletrada...

Permita 
que le dé una 

lección, 
detective.

¿Debería 
continuar, o 

quiere respon-
der a mi 

pregunta?
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No 
íbamos 
a por 

ti...

¿Qué? 
¿Qué diablos 

significa 
eso?

Es cierto... 
T... Teníamos un 
chivatazo, bus-
cábamos a unos 

secuestra-
dores...

¿...Crees que 
entraríamos en 

una habitación... c... 
contigo dentro... 

sin r... refuer-
zos?

Vaya, por 
lo visto han 

tenido un poco 
de mala suerte 

esta mañana, 
¿verdad?

Por supuesto, sé de 
lo que hablo al referirme 

a la mala suerte... Esa es una
 de las lecciones que Gotham 

nos enseña a todos, 
con el tiempo.

Eh, er... 
¿No crees que 

será mejor que nos 
larguemos de aquí, 
Frío? Alguien habrá 
dado el aviso del 

tiroteo.

Este 
sitio estará 

lleno de polis 
dentro de 

nada...

Enseguida, 
Danny...

...Solo quiero 
instruir a nuestro 
amigo en una de 
las asignaturas 

más avanzadas de 
Gotham... la tragedia 

de sobrevivir 
a la pérdida...

...Como 
adelanto 
de lo que 
vendrá.
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Buenos 
días, Stacy.

Buenos días, 
detective. Que 

descanse.

¡Eh, 
Cohen!

¿A los 
del segundo turno 
nos toca alguna 

rosquilla de 
esas?

Y un 
cuerno, 
Crowe.
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¿Ya 
está?

Sí, hemos 
terminado...

...Si crees que la situación 
política de esta ciudad va a 

cambiar, Renee, es que no estás 
prestando atención. 

Lo único 
que te he pregun-
tado es si vas a 

asistir esta noche, 
Cris, eso es 

todo...

¿...Qué 
tal ano-

che?

Bastante 
tranquilo, debe 

de ser por el calor. 
El verano se hará 

muy largo.

¡Eh! 
¿Quién se 

ha dejado la 
cena en mi 

mesa?

Capitana 
Sawyer.

Teniente 
Probson.

Creía 
que ya se 

habría 
ido.

Estoy terminando 
de preparar las 

horas extras.
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